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,, ias! como y mucho mas que los otros las sue
,, len hallar en todas las partes de 4\s Ir.dfas , ~ntes 
,, que les hagan daño los Españoles. Entraron en 
,, ellas mas pienso sin comparacion cruelmente q~ 
,, ning:!E_os de los otros tiranos que hemos dicho, 
,, emas irracional e furiosamente que cruelisimos 
,, tigres , y que rabiosos lobos y leones: porque con 
,, mayor ansia y ceguedad rabiosa de avaricia , y 
,, mas exquisitas maneras e industrias para haber y 
,, robar plata y oro, que todos los de antes; postpues
;, to todo temór a Dios y al Rey, y vergue·nza de 
., las gentes : olvidados de que eran hombres mor
,, tales como mas libertados, poseyendo toda la ju
,, risdiccion de la tierra, tubieron. 

,, Han asolado, destruido y despoblado estos 
;, demonios encarnados ma, de quatrocientas k
,, ~ ~e tierras felicisiinas, y en ellas grandes y 
,, admirables provincias, valles de quarenta leguas: 
,, Regiones amenismas : poblaciones muy gran
" des ,, ri-quisimas de gente y de oro. Han muerto 
,, y despedazado _totalmente grandes y diversas Na
" cion-es , tnucñas lengt,1as-,que .. no han dejado per
" sortas que las hablen : sino scin algunos que se 
,, habrán metido en las cabernas y entrañas de la 
,, tierra, huyendo de tan estraño y pestilencial cu
" chill~. Mas , 'han muerto y destruido y echado a 
,, los Infiernos de aqúellas inocentes generaciones, 
,, por . estrañas y varias e nuevas maneras de 
,, cruel iniquidad ( a lo que creo) de <n!_atro y 
,, g_nco qyentQ_s de -animas : e hoy en este día no 
,, cesan laél:ualmente de las echar. De infinitas e 
,, inm·ensas· injusticias, insultos y estragos que han 
,, hecho· y 'hoy hacen , quiero élecir tres o quatro 

,, no 
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no mas, por los quales se podrán juzgar los que 

: : para efeétuar las gr~ndes ~estruiciones y despo
b]aciones que arriba decimos , pueden haber 

:: hecho ( 1 ). "No refiero estas atrocidades singula
rei porque podrán leerse en el citado Casas. ((A,1 

' Puede confirmarse su Relacion con el testi- uv. Horrible porte 

monio de dos Autores Estrangeros , el Padre La- de 1
1
~s 

1
111gd1cscs. . E r 'º an cse1o. 

bat Dominicano , y el Padre Carlebo1x. stos re- co11 los Aiucr•-

fieren que los Holandeses é Ingleses hicieron en- cu"'· 
tradas en la América, cometiendo con los Indios 
las atrocidades y abominaciones roas espantosas, 
con 5010 el fin de hacerles odiosos a los Españo-
les , en cuyo nombre las cgccutaban. Los Here-
aes ( como advierte Casas que era el Gefe de los 
Alemanes que destruyeron a Venezuela ) han in-
tentado hacer aborrecibles a los Cathólicos para con 
los Indios. ~ 

o • • r , 

Zz .t AR-
<,) llclacion del llustrisi1110 Casas cdic. de r 111. cap.Del R,pu d• V•11•1"•· 

l•. V canse alli á c:cmtinuaciun q_11atro hc'110s u hiitorias attuccs que refiere Je lus 
AkmJnes. 
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ARTICULO VI. 

'AUNQUE HUBIERAN SIDO CIERTOS 
todos los dichos erces_os de los Fspanoles , ,iada s" 

infiere contra España: ni de la Relacion de 
Cuas se puede arguir sino en honor de 

nuestra Retigion CatMlica. 

§. l. 

""ES dettlasiado el atrevimiento con que Mon-
tesquieu y otros han hecho de las supues

tas crueldades otras tantas deliberaciones y máx1-
mas pensadas y tomadas pcr nuestro gobierno. 
Fingen que se observó en aquella conquista una 
detestable doélrina de Maquiabelo, que enseña a 
destruir o a exterminar todos los naturales de un 
pais conquistado. Necedad impiisima, agena de to
do conocimiento de las leyes justas y suaves que han 
hecho nuestros Príncipes para provecho de los In
dios, su conservadon , creces y salud de sus almas. 

Algunas quedan citadas en esta Disertacion, y 
pedia mucha prolixidad solo el apuntar las paterna
les providencias tomadas en beneficio de los Ame
ricanos ; para su buen tratamiento , para convertir~ 
los de bestias en hombres, y de hombres en Chris
tianos y ciudadanos. Les dejaron mas aliviados de 
tributos que lo está y estubo la antigua España. To
das las maderas de los montes , la pesca , las sa-
1inas , los dem.as frutos , todo lo gozan libre , y 

es-
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esta abundancia es una de las causas de la holgaza-
neria en que están sumidos. u v1. 

Q h b (d. E d' • ' Se ha c<'nserva-" < Ue Offi res lCe Un fU ltO que Cltl! an- doa los lml ios 

tes ) participan de mayores inmunidades que es- s_u nobk1.a , su 
" lil>crrnd , y el 

,, tas gentes? Su nobleza.... se les mantiene hasta uso tlc sus ri-

1 ha "d . d qucz;is .1at11ra-" ahora , y se es mantem o en poses10n e les, · 

, , ella ( 1 ), recomendandola grandemente nuestros 
,, Cathólicos Monarcas, y haciendo la respetar de los 
,, Españoles mas Nobles, como lo vemos praéHca--
,, do con los Caciques y principales de las Iridias. 
,, Porque a uno de estos en el Cuzco cierto Espa-
,, ñol ( que no era de la extraccion del pueblo ) dió 
,, una bofetada , se le hizo cortar la mano por el 
,, verdugo en un cadahalso. Sobre lo que reflexiona 
,, el Señor Solorzano en la obra citada (lib. ~- cap. 
18, num. 1 5.) ,, refiriendo el caso, y persuadiendo 
,, a lQs Jueces a tomar resoluciones tan severas en 
,, iguales atentados. " 

s. n. 
Tambien admira oir decir á Montesquieu que 1xvlr ... 

li . l ~e rnperst,c11,. 
teniendo España una excelente Re g10n , no es furiosa les ~ie-

dió a los Indios sino una supersticion furiosa. Co- ¡~~? los Es¡,an<>-

mo los Filosofos están esentos de probar lo que 
dicen , nos quedamos sin saber por que razon este 
hombre tan célebre entre ellos , ha dejado de expli-
car como es esta superfiicion furiosa que España ha 
dado a los Indios. <Se ha hecho alguna ley para que 
los padres devoren a los hijos, despues de sacrifi-
carlos? Si España tenia y tiene una excelente Re-

li- . 
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,ia con ellos el 
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ligion, es otra la que ha predicado en las Indias? 

Aun la disciplina de esta ha sido mitigada en 
aquellas nuevas Christiandades; tratando la Santa 
Iglesia como párvulo~ a aquellos Neofitos. Por tan
to los ha exonerado de la observancia de los ayu
nos , ( 1) de la obligacion de los dias fes ti vos , de la 
observancia de algunos grados de consanguinidad y 
afinidad para que· tengan mayor libertad en los ma
·trimonios y en los medios legitimos de la pob la
c1on. 

Quizá lo dirá Montesquieu por el Tribunal 
de la Inquisicion a quien mostraba tener tanto 
ódio como miedo. Mas para con los Indios no se 
entiende esto. A los Parrocos está cometida toda 
la potestad para absolverlos de todos los casos , aun 
de aquellos que son proprios (2) del Santo Tribunal 
de la Fé. 

Si los Indios se dieran mejor diligencia a gozar 
de las ventajas que les llevó la conquista , habian 
logrado salir de la esclavitud del Demonio, de mu
chas costumbres diabolicas y san&rientas, y de la ti
ranía de unos Emperadores o Caciques bestiales ,que 
los consumian con diversos géneros de inhumanida
des,y . :e guerras continuas que costeaban con ellos. 

No acabaría, si dijera los bienes que España 
lzizo a !a Amlrica, y los males de que la ha librado. 
Esta proposiciones justisima y la escribo para que 
se ponga en lugar de otra iniqua que ha formado 
Montesquieu en estos termines : No acaharía, si 

di-
-

(1) Por Bula Je i?aulo JU.de 1. Je Julio Je 1n7. solo deben ayuuar lo, 
Viernes Je ~arcsflla y SabadJ ~aneo, las \ igilias de Navidad, Je l:i Asuncio11, 
de Sau Pedro y San Pablo,y ,ma muy rara. 

(>) Jtodri~ucr, in Cro11oh,g. iñ1> 15 8 3. ex Concilio Liwno. 
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dij"era los males que Españ,i hizo a los Indios , ó si 
Jijera los himes qtte no les ha hecho. 

S. II. 

De la misma Relacion del Ilustrismo Casas no Lxrx. 
d 1 .. . . } Los b~ncticios se pue e sacar a guna consequenc1a , stno en 10- <111e entre b~ 

nor de España, y mucho mas de la Religion Ca- cfJsa¡ dichahs se 
con nc~an c-

thólica. Des pues que maltrata a DonN uño de Guz- l~h? s por la lle-
' l . Q 1g1 -on. man y a os pnmeros ídores que fundaron la Au-

diencia de Mexico , añade, que si no fuera por las 
providencias de la Corte de España, dadas a ins
tancia de los Religiosos de San Francisco, no hu-
biera quedado un Indio ( 1) en todo el dicho Im
perio. Conforme a esto refiere en muchos lugares 
los oficios que hadan los Misioneros, por librar 
a los Indios de los excesos de los otros Españoles; 
y las persecuciones y trabajos que sufrian de par-
te de estos , porque se oponian a sus crueldades. 

El ~ño 1 5 34. dice que muchos Países del 
Mexico embiaron a solicitar a los Religiosos de 
San Francisco para que vinieran a predicarles ( 2 ), 

con la condicion de que no habian de entrar con 
ellos por sus tierras oJrQs ~spañoles. Los Predica
dores Evangdicos (añade) les daban el verdadero 
conocimiento de Dios, y de las Cathólicas intel'l
ciones de los Reyes de España. Con esto dice que 
doce o quince PrínciP.es de muy a_m_plas Regiones, 
con todoi sus subditos y de su propria voluntad 
se sometieron al Rey de España. 

De aqui se toma argumento que prueba quan
to 

( 
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to mas util y necesaria es la Religion Githólica, 
para la politica , que la politica y las armas para la 
Rcligion Cathólica. Es cierto que el trabajo de • 
los Misioneros, al mismo tiempo que ha funda-
do nuevas Iglesias de gentes bárbaras, derramadas 
por los bosq~es, ha fundado tambien Pueblo~, ~ro
yincias , Obispados y Estados para los Prmct~es 
Cathólicos. Todo convence de acuerdo, quan m4 

culpable ha sido la Religion en los excesos que haya 
habido , y quan útil para las que ha impedido , y 
para los bienes que ha causado. Pero acabemos de 
vér su poderosa virtud, viniendo al caso a que debe 
reducirse esta controversia, 

s E e e I o N TE R e E R A. 

ARTICULO l. 
,-J 

LA MONARQUIA DE ESPANA. 
mantiene todlavia poca menos grandei;a que tubt 

di tiempo eie las Conquista, , y sin aquella.s 
sospeclu,s d~ tiranía. De aqui el 

prahkma. 

} 

ux. A' U nque España, ni otro algun Estado llegará 
Nínr;un Impe- • 1 , , 

río wtiguo se Jamas a ser una Monarqma Umversal, con 
~;

1:ór:!i. qu~ todo dilató sus dominios desde los fines del siglo 
1 5. y principalmente en el 16. a una grandeza que 
apenas tubo alguno de los Imperios antiguos. Ni el 

de 

• ,,,¿ 
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de los Asyrios y Babylonios, ni elde los Persas, ni Jo/~/~)-.--
el de los Macedonios o Griegos, ni aun el <le los 
Romanos , ni alguno otro abrazó mas Provincias y 
Reynos que España, y aun le duran sujetos dicho-
samente. un. 

Si a los Filósofos Politicos que ponen cotos a Es inayor diJi-

1 M , . , • l b 1 d E culta,! c().,scc-as onarqmas, parcc10 un emgma 1a cr a e s- varsc e•~- si-
,., • "d , d d"fi ~las i¡u;t$l1,111le pana engt ose a tanta gran eza, <quanta mas 1 -

cultad deberá causarles el haberse conservado en 
ella tantos siglos? Es mas dificil conservar un Rey-
no que conquistarlo. Alexandro dilató el Imperio 
de los Macedonios ; pero como un sueño fue disi ◄ · 
pado su Estado. Ni aún mereció este nombre; por
que en doce años se juntó, y viviendo aun el mis• 
mo fundador, se dividió entre sus Capitanes; for
mando cada uno su Reyno con la porcion _que le 
tocó. ,, Despues de la muerte de Atila, fue disuel
,, to su Imperio ( 1)." El de los Romanos , quan-
to llegó a su grandeza, se halló mas dividido que 
lo está hoy bajo diversos Reyes. Hubo vez de tener 
treinta Emperadores, aclamados en diversas partea 
por bs Legiones. 

El Imp~rio de los Turcos, aunque es D.;:spóti
co, y no tan extenso , como fue el de los Roma
nos, no está menos dividido dentro de sí mismo• 
y a influjo de su supersticion pasa sobre la inde◄ 
pendencia que goz:rn unos, y sobre la. tir.id..1 que
oprime a otros. 

En medio ele estos exemplos se presenta Espa
ña, no solo compuesta de pJíses li1as <librados que 
todos los dichos, sino tambicn puestos en mayores 

Tom. V l Aaa dis-
wi1tinrc;q, lib. i. cap, 17. 



. ' 

txxn. 
. ~¡ posee ya 
pa1scs leso!a
tlos , siu" ha
bitados como 
nucs~ro conci 
""11G, 
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distancias: y con todo eso ( que añade dificultad) se 
conserva con mayor paz y contento de todos los 
subditos, que se vé dentro de Reynos y Repúbli-
cas cortas. 

Es ciertamente un caso que confünde la pru
dencia de la Filosofía, y desconcierta todas sus hy
pótesis. Porque ya no le aprovecha el decir que 
destruyó todos los naturales de los paises que ad
quirió , y se diláta solamente por vastos desiertos. 
La Nueva España y todo el Mexico son unas Pro
vincias tan llenas de Villas y Ciudades como lo era 
y es la antigua España. De V era-Cruz hasta Me
xico no se anda medio dia de camino , sin encon
trar pueblo en que poder posar. Notese lo que ya 
digimos sobre la Relacion de Hernán Cortés , don
de cuenta que andubo alguna vez tres jornadas por 
el mismo camino, quando entró a la Conquista de 
Mexico, sin encontrar en tres dias, ni Lugar ni 
Poblacion. 

Además de las grandes y florecientes Ciudades 
habitadas, la mayor parte por descendientes de Es
pañoles , hay tambien numerosos pueblos de In
dios. La Alcaldía de San MiguéJ el Grande tiene 
mas de ochenta mil; y hay otras muchas en el mis
mo Imperio de Mexico, de mas de quarenta mil 
Indios. 

Finalmente, la nota que ya hice sobre Justo 
Lypsio convence qne, a poco tiempo despues de 
la conquista , se veian pobladas aquellas mismas 
Regiones, que suponian despobladas por los con
quistadores. <Quanto mas deberán estarlo despues 
de cerca de otros dos siglos, corrido~ desde dicha 
repoblacion? 

. Si 
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C , d . . d las nxm. . Si tubieramos ensos o escnpc1ones e º'ª" pohtaci,,• 

1 1 A I ' todas las Je ab111u1 ~· personas qu~ 1oy posee~ a ~e,nca por . , lonw? 
Regiones su Jetas a Espana , qm~a nos adm1~a~1a el 
numero de sus habitantes. El ano 1774. h1c1ero11 
los Ingleses una matricula de las Colonias que ti7 .. 
nen en América, y hallaron en todas ellas tres m1-
llones, veinte y seis mil seiscientas sesenta y ocho 
personas. Se comprehendian en este numero todos 
los esclavos y los Indios del País, que er~n dos: 
dentas y cinquenta mil personas. No se_ mcl~yo 
en este censo la Florida, la Nueva Georgia, ru el 
Canadá. 

Es de advertir que los Ingleses ~pena~ han de◄ 
jado las armls de las manos para suJetar ,ª las Na
ciones bárbaras y pequeñas de aqu~llos Pa1se~ do~
de se han establecido. Siempre estan dando o _rec1 .. 
hiendo descargas de los naturales, que no _qu1ere!1 
consentir tal dominacion. Lo que debe 1mpedll' 
mucho la multiplicacion de dicha~ Nacione~. Pero 
España, desde las primeras conqmstas que hizo mas 
ha de dos siglos , no ha vuelto a us~r de las armas 
para cosa que merezca el nombre de guerra , 1 
siempre ha poseído en paz aquellos grandes I~pe
rios. A no ser por las Naciones de Eur~pa que ~•em
pre intentan turbar los países y Colomas Espanolas, 
poca O ninguna Armada se n~e.sitaría para mantener 
lo interior de aquellos dominios. 

s. n. 
uxrv. 

• • SuaviJad del 
Decir que el Despotismo manuene siempre su~ rm1e".º en que 

N . 1 nte huy viven, jetas aquellas aciones , y que esta es so am~ . 
la paz que alli reyna, es una notoria falsedad. <Como 

Aaa2 ha~ 
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l1abia de p~rmanec~r siglos y siglos un Imperio tan 
violento? La esclavitug de los naturales que seco
menzó a vér en el principio con el nombre de 

~ 1:3ncomimdas , se moderó o cesó muy luego. Hoy 
no trabaja de valde ningun Indio ; ni en las minas, 

, ni en otro qualquiera genero de obra que hacen los 
Españoles. • 

Van libres , y concertados solamente por su 
~nal, que en unas partes son quatro reales de pla
ta, y en otrac; tres: ,, de suerte que es muy consi
t, derable el numero de Negros libres, de mestizos, 

1; ,, de mulatos y zambos jornaleros ; y no faltan Eu-
,, ropcos que toman la barra ( 1) , y ganan sus qua
., tro reales de plata cada dia, asi en las :Minas del 
,, Perú, como en las de la Nueva España; y están 
,, buenos y sanos, contentos y alegres, y mantienen a 
,, sus mugeres e hijos .... Y pueden ahorrar algocada 
,, dia ... Los que asisten en una Tanda, como llaman 
,, en laNuevaEspaña, o en la Mita, que asi llaman 
., en el Perú, se les pasa mucho tiempo, sin que se 
,, les siga el turno para volver a ir ; y entonces no 
., van como forzados de galera : porque el que no 
,, puede o no quiere ir, se le admite el Indio que 
,, presenta para que supla su lugar .. " · 

uxv.. Respeél:o de los tributos que pagan al Rey, son 
:l\¡,f11as t11b11- d d . d d 
m , y (s para muy mo era os, y apenas exce en e un recono-¡ 
•

11 
prornho. cimiento o señal .de su vasalla ge. Nuestros Reyes 

han mirado con tanto esmero la defensa y favor de 
aquellos Nacionales , que mas parecen hijos que es
clavos, y que aún subditos. En cada una de las 
Audiencias de América tiene el Rey un -!\1inistro 
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to de la Monarquía de España? Y a no tiene lugar 
el pretexto de la mortandad supuesta de todos los 
naturales : tampoco cabe el d~cir que están como 
m~ert?s Pº: el D~spotismo que los oprime , y los 
de¡a sm acc1on , m uso de su libertad. No hay otrQ 
algun asylo que tomar, ni tiene algun efugio por 
donde escapar dela di~cultad; sino viniendo acon
cluír lo siguiente , que es el proposito de esta Diser-
tadon , y el fin y corona de este Libro. 

ARTICULO II. 

LA GRANDEZA ACTUAL DE LA 
Monarquía Española no se mantiene sino sohr~ 

la 'Dirtttd de la Religion 
Cathólica, 

s. l. 

DURA es esta palabra para tos Filósofos e in• 
tnvtt. crédulos ; pero de mas dolor y confusion les 

Cn11f-csion de h d 1 b h d h l Mni,ttsquicu,,11 a e ser a prue a; porque se a e acet a SU 
~rmi"".' ' para costa. 
discurrir de la , . 
1co1upia. El mismo Montesquieu hablando en un lugar-

,¡· n.. de las diferencias que alcanzaba a conocer entre la 
Religion Christiana , y la supersticion Mahometa .. 
na, respe.é\:o de los Estados politicos, asienta la pr04 

"< r, • posicion siguiente, La Religion C/1riiliana es la que 
• ,¡¡;,, .A PESAR DE LA GRANDEZA DEL 

IMP ER/O J del vicio dd clima , ha imprdi
d, 
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do ( 1) que el Despotismo se eflahtezca en Ethiopia. 

'!enemos a~u~ una confesion muy clara y muy 
sufic1ente para d1s1par las dudas que este Filósofo 
ha excitado contra las Grandes Monarquias, y es- · 
pecialmente contra la de España. <Qué cosa impe
dirá aquí los efeél:os que la Religion Chrisriana sabe 
causar en Ethiopia? <El clima de España o el de la 
América es contrario al Catholicismo~ Aun quando 
lo fuera, vemos que la virtud soberana del Evan
gelio vence la repugnancia de los climas, como en 
Ethiopia, y a pesar de todo, derrama su espiritu de 
dulzura, y hace reynar el gusto por el Gobierno 
Monarquico o moderado. 

<Impedirá tampoco en España y en toda su di
latada Monarquía la grandeza del Imperio que la 
Religion Cathólica no obre los mismos efeél:os, y 
aparte del Gobierno los vicios de la tiranía y del 
Despotismo? <Por qué en España ha de ser mayor 
estorvo lagrandeza del Imperio que lo es en Ethio
pia? Sería esta una qüestion muy curiosa y merecía 
s,er oída la razon de diferencia que hay de un pais 
a otro. 

Ni el clima por sí solo, ni tampoco la grande- LXxvrrr. 
%a de! Imperio, ni ambas cosas juntas estorvan en se forma un pro 

l A 
• l R . . , , blcma sobre las 

e Sla ' para que a ehg1on Cathohca mantenga V3riacion~s de 

U G b• 1 , M • d" l l'vlu11tcsqu1eu, y n O 1erno paterna O onarqmco en me lO de se pide la solu-

Despotismo que inunda a los otros pueblos su¡·e- cion ª slts ... 

1 M 
quaccs. 

!ºs a ahometi~mo.. Con que era preciso esperar 
a qu~ Mon_tesqu1eu d1es! una razon muy particular 
de diferencia entre Espana y Ethiopia; o nos dijese 

<por 
~ 1) Montesq. Sprit des loix lib. 24. cap. 3. C• C!tla Reli¡pon Chrrticu'IC 

q_u1 malgrc le grandeur del• Empire & le vice du climat a cmpccbé Je Dcspo• 
.wmc: des< ccablir cu Ethiopic , &e, 
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<por que alli hace obs~rvar la Relig1on Chnst1ana 
un aobicrno paternal a pesar de la grandeza del Im
peri~ ; y en España no ha podido la misma ~eli
gion impedir que la grandeza de_ la M?narqu1a se 
haya establecido sobre _el Despotts?1o o sob~e la.r 
inlmmanidadu qui: el mmno Despotumo no habra he-
&-lo jamds? J 

Queda riamos siempre bien descuidados de que 
el citado Filósofo , ni alguno otro pudiesen des
atar este nudo. Porque lo aprieta y confirma much~ 
mas todo quanto dejamos dicho. ~~ la 1'1onarqma 

/ Española no hay Despotismo, y s1 a veces s: su,fren 
algunos achaques , no alcanzan estos hoy ~la a los 
Americanos. No sienten tampoco la esclavitud, la 
inhumanidad,la tiranía;no se verifica ya la despobla
cion: con que todo fuerza a confesar que se debe a la 
Rc1icrion Chri:itianala estabilidad del grande Impe• b 

rio de España. 
II. 

Para los que no son Espiritus fucrte.r o Fil&so-- • 
ta ic~~~~ con fos babia poca necesidad de estos argumentos acl 
~:v~~•~d~c:1!~ /zo~inem. Porque si la :Monarquía de Es~a~a sCha 
que 1.a .ucrn. dilatado por la América al favor de la Reltgt0n a-

thólica , mas bien que por e} poder de s~s armas; 
no era dificil que se conservase por la misma cau
sa. Mas pueblos y mas sociedades han fun~ado lo.s 
Prcdic-a<lores del Evangelio , que las Colomas que 
ban ido de Europa, . ·. 

Aunque van entre las Misiones muchos md1g◄ 
nos de su ministerio, que ojal.í no hubieran na
cido; con todo eso la suavidad y buen cxcm
plo de los santos Misioneros atrae y amansa 

aquc-

f 

I 
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aquellas Naciones montaraces que se abispan con · 
las amenazas y por el miedo. Atraídas con el al -
hago, y despucs que van sintil!ndo la fü erz.i de 
la razon, y de unas verdad:-s tan importantes, 
como les pone delante la Religion, se van mu
dando en hombres ; se hacen docilcs y sociables 
y de una ycz se forman Iglesias o congr~gaciones, 
y quedan hechas Ciudades. De este modo se han 
reducido a pueblos y a Estados mud1os Indios sel
vages , mas pre,to que traídos por fuerza y suje-
tos por la esclavitud y por las amenazas. s 

1
.dixubcI • 

. lB º'ºY lo Mr. Buífon ( 1) hablando de los Indios de ra- di,curso de Mr. 

'1 d' L l b' 1 · · , .Bstf.n ?<>r esta s1 ice : ,, os que 1a 1tan en as tierras vecinas a vcrJad. 

,, las costas del mar se han civilizado un poco, por 
,, el comercio voluntario o forzado que tienen con ' 
,, los Portugueses: Pero los que ocupan el inte-
" rior de las tierras, están aun por la mayor parte 
,, selvages. La fuerza, y el quererlos reducir a una 
,, dura esclavitud, no son los medios por donde 
,, se conseguir.í el civilizarlos : las Mision..:s h:m for4 

,, mado mas hombres en estas Naciones b,frbaras, 
., que los exercitos viél:oriosos que las han sojuzga-
" do. Ciertas Provincias no se han conquistado de 
,, · otra manera; la dulzura , el buen exemplo , la ca-
,, rielad y el excrcicio de la virtud constantemente 
,, pratl:icada por los Misioneros, han movido a estos 
,, selvages, y vencido su desconfianza y su fiereza: 
,, por sí mismos han venido a pedir el conocimien-
" to de una ley que hace a los hombres tan pcr-
,, fo~os : se han sometido a esta ley y reunido en 
,, sociedad. Nada hace m ayor honor a la Religion 

Tom. Vl Bbb ,, que 
j'J M(. illJf, Ifücoir. 11aturdl. tOIII, f, cdic. cu , J . ¡,a,,. 1:19. 
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,, que ha ver civiiizado estas Naciones y echado los 
,, fundamentos de un Imperio, sin otras armas que 
,, las de la virtud." 

En esta misma Provincia halla Montesquieu el 
cxemplo de un Gobierno que excede a las institu
ciones de Licurgo y de todos los Legisladores an- . 
tiguos. Siempre será bello (exclama) gobernar hom
bres haciendoles mas felices. Es glorioso para dicha 
Provincia haber sido la primera de aquellas regio
nes que mostró la idéa de la Religion junta a la de 
la humanidad. ,, En reparando las devastaciones de 
,, los Españoles, comenzó a curar una de las grandes 
,, heridas que recibió el gen.ero humano. 

.,, Un sentimiento exquisito por todo quanto se 
llama honor, su zelo por una Religion que lzumilta 

" ' ) mas a los que ta men , que a los ('lfc que ta predican 
" -.1 ' ha l"d ,, le hicieron emprender grandes cosas y se sa 1 o . 
,, con ellas. Retiró de los bosques a los pueblos dis-

persos , les dió una subsistencia segura, los ha ves
" tido; y quando no hubiera hecho con esto sino au
" mentar la industria entre los hombres, hubiera he-" . cho mucho ... <lieron nuestras artes sm nuestro luxo, 
" ,, y nuestras necesidades sin nuestros deseos ( 1) . " 

Cierren sus oídos los Filósofos impios, y mas 
1txx1. l l .d , . 

Otro disc•rso crue es que OS aspl es , para no Olf estos test1mo4 

ac Muntc~quicu nios y voces que dá la verdad desde el medio de 
-,o,csto. 

las selvas , y por todas las dilatadas Regiones de 
América en gloria del Evangelio y de sus Minis
tros. Hagan entretanto desde sus mesas, en sus 
estufas entre sus embriagueces y enmedio de sus 
placere~ muchos ascos · y fieros contra el oficio 

de 

(1) Esprit des Loix lib. a. cap. 6. • • . • , 
(*) .Ena es la ••"• nt¡,• , si11 que no mne gusto la unpia 1i1Iosof,a, 

MAXIMAS IM.PIAS CONTRA LOS Go.BIERNOS, s1, 
de estos santos operarios que llevan 1a paz, los bie
nes y la vida eterna a las Naciones mas brutales 
y despreciadas que hay en el Universo. Ellos siem
bran el Reyno de Dios, y como por añadidura nace 
de sus sudores y trabajos un floreciente Reyno tem
poral que engrandece a los Príncipes Cathólicos. 

Como no es menester mucha fuerza ni arte 
para tener sumisos a los que una vez han metido su 
cerviz bajo del Evangelio, y han jurado sobre 
éste y por precepto de éste, obediencia a sus Prín• 
cipes ; no cuesta dificultad entender como tantas 
Naciones obedecen voluntariamente a un solo 
Monarca. 

La Monarquía Universal, yo lo confieso, e, 
una quimera y una empresa imposible a todas las 
fuerzas humanas. El primero, · a quien ocupó este · 
sueño o fantasma, fue Nabucodonosor, Rey de los 
Asyrios. Engreido este necio con 1a prosperi
dad de sus armas contra Arfaxad Rey de los Me
dos ; ,, llamó un dia a todos ( 1) sus Grande-s y Ca
" pitanes, y tubo con ellos un consejo mysterioso o 
,, secreto. Dijoles que su proyeélo era sojuzgar toda 
,, la tierra bajo su Imperio. 

I.XXU{. 
Los mismos humos padeció el otro Nabuco, 

cuyos sueños entendio y explicó Daniél ( 2) . El se 
imaginaba un arbol, cuya copa se elevaba hasta el 
Cielo , y cu ya sombra se estendia hasta los fines del 
Universo. Se cree de Atila el mismo tumor. 

La Monarqu,a 
universal es 1m• 

po~iblc por 1• 
h11n1a1u,. 

Murieron estos hombres ambiciosos, y en aquel 
Bbb s dia 

(1) J udith cap. 2. -;. 2, Vocavitquc omnci mo.jores natu , omucsquc 
Du~cs ~ lidlamrcs _soos, & habuit cum cis mystcrium . consiiij sui ; dixitq11c 
0o¡¡1tat1oncn1 suam rn co c:ssc ur osnnca terram no ¡110 jug~ret imperio. 

(~~ Dan. cap. -f· f. a. 

t 


